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la Universidad respecto de la cuestión obrera. «Alejado 
casi por completo de la vida pública el señor Quesada, dice 
el eminente escritor Groussac, en la «Biblioteca», ha segui­
do las huellas paternas, dedicándose al estudio, principal­
mente del derecho público y de historia americana, con una 
eficacia de que dan prueba sus numerosas pubHcaciones. 
Pertenece al grupo feliz de los que conciben sin esfuerzo 
y procrean sin dolor». 

Pasan de sesenta las obras del señor Quesada que han 
visto la luz. 

R e v i s t a Nac ional de historia americana, literatura 
y ciencias sociales. Es dirigida por el conocido escritor Ro­
dolfo W. Carranza. En los veinticuatro años de existencia 
ha aportado para los progresos de los estudios, un copioso 
archivo, y obras en que se ha derrochado savia intelectual. 
En la entrega correspondiente á Julio y Agosto de 1908 
se ha incorporado, con algunos trabajos que deben ser aco­
gidos como excelentes, una carta —Abril 1844 — política y 
literaria, de Esteban Echeverría, al general Melchor Pache­
co y Obes que habrá sido leída con singular interés por 
argentinos y orientales. 

£1 Lazarillo de ciegos camiiiantes—tiruía de 
Forasteros «leí Virreinato de Buenos Aires.— 
El volumen 4.° de la bibhoteca de la Junta de Historia y 
Numismática Americana, contiene los libros del cuzqueño 
Bustamante, y del porteño Araujo; dos obras de la litera­
tura colonial interesantes, y productos de las primitivas im­
prentas de Sud-América, que habían desaparecido de las li­
brerías y eran escasas en las bibliotecas aun de los erudi­
tos. Ei segundo lleva el cuño de la real imprenta de los 
Niños Expósitos, fundada en Buenos Aires por el Virrey 
Vertiz, y el primero, es opinión de Mitre, Rene Moreno, 
Vaüibian y Roxas, que es hecho en Lima. 

La erudita Junta de Historia y Numismática America­
na ya ha enriquecido con varias obras su colección de li­
bros raros é inéditos sobre la región del antiguo virreinato 
del Río de la Plata. 
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En el primer volumen, el Viaje al Rio de la Plata — 
153-4-1554—del viajero historiador de América, Ulrich 
Schmidel, hijo de Baviera, de la expedición de don Pedro 
de Mendoza y de los fundadores de Buenos Aires. Tiene 
notas bibliográficas y biográficas del general Mitre, y un 
prólogo muy ilustrado del traductor señor Samuel A. La-
fon e Que vedo. 

El segundo volumen editado por la Junta contiene la 
Historia de la revolución de la provincia del Paraguay^ 
desde 1721 hasta 1735, por Pedro Lozano, de la Compa­
ñía de Jesús. 

Excusaremos decir que la Junta de Historia y Nu­
mismática Americana, compuesta de personalidades so­
ciales preparadas y asiduas, con elementos para llenar 
con eminente acierto la nobilísima y difícil misión, presta­
rá á la tradición de América, á sus ciencias y letras, impor­
tantes servicios si continúa reuniendo productos de la bi­
bliografía colonial. En la Junta, la República está repre­
sentada por nuestro distinguido colaborador, doctor Daniel 
García Acevedo, una de las naturalezas intelectuales que 
más la honran. 

Como regla general la Junta hará impresiones simples, 
pero siempre que lo considere conveniente, publicará edi­
ciones críticas y, como el libro de Schmidel, anotados y 
con introducciones biográficas y bibliográficas. La tarea de 
la Junta de Historia y Numismática Americana será un 
éxito. 

Editadlos e c o n ó m i c o s ó Recopilación de artículos 
publicados en la prensa de Santiago y Valparaíso—19t)8 
—por el doctor Julio Zegers. El libro comprende todas las 
cuestiones económicas, sociaks, políticas y financieras que 
tienen relación con la crisis de Chile. Demuestra este 
libro de cooperación patriótica, cuál es la consagración y 
cuánto ama y profundiza los estudios económicos el ilustre 
autor. El doctor Zegers que constituye una cima alta en la 
actuahdad chilena, por la influencia, ha puesto en sus es­
tudios extraordinaria labor, siempre fuera del abismo de la 
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teoría ó fórmula abstracta y apoyado en autores de reputa­
ción indiscutible. Todos los que lean el libro del eminente 
hombre de Estado y publicista, serán pregoneros de su jus­
ta autoridad en la ciencia económica. 

Nada más exacto que este aforismo que encuentra confir­
mación en todos los pueblos de Sud-América: «todas las 
causas materiales de nuestra crisis pueden comprenderse 
en una sola: el país no alcanza á pagar con su producción 
el valor de los artículos extranjeros que importa, y los 
intereses de sus deudas fiscales ó particulares >>. Es un 
volumen de consulta. 

H o m e n a g e m do Ins t i tuto Hiistorico e Geo 
grapl i lco Braz i l e i ro a memoria de stna l l a g e s -
tade o senhor D. P e d r o I I . - L a institución bra­
sileña fundada en 1838 reunió todas las manifestaciones 
que honraron en el Brasil y en el exterior la memo­
ria de Don Pedro I I á su fallecimiento. En el volumen 
de 800 páginas no falta sin dudci, un solo tributo de admi­
ración y de dolor al cultísimo gobernante, elogiado en el 
seno de la patria, en el exterior, en el poder y fuera de él, 
por los hombres inteligentes. La prueba de que había en 
Don Pedro I I mucho de extraordinario está en lo que en 
bien suyo se dijo al borde de la tumba. 

La historia dirá que el Emperador tenía tiempo para 
disertar sobre Dante, para discutir sobre Humboldt, y co­
mentar la política mundial en medio del torbellino de las 
tareas oficiales; que abarcó historia, artes, literatura, cien­
cias, con sorprendente memoria para retener y recordar 
instantáneamente hombres, juicios, fechas y épocas. 

S e v i s t a d e Menorca, del Ateneo de Mahou. No 
hay una página que pueda pasar desapercibida. 

Cireoj^rafía F í s i c a y Esfér ica de la P rov i nc i a 
<lel Paraguay y jflisiones Onaran íe s , compuesto 
por Félix de Azara. El señor José Arechavaleta, director 
del Museo Nacional, profundamente instruido en ciencias 
y artes, ha prestado un gran servicio haciendo una edición 
ilustrada con valiosas estampas, del manuscrito inédito de 
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don Félix de Azara que se encuentra en la Biblioteca de 
Montevideo. Forma con otros trabajos de mérito el tomo 
tercero de Anales del Museo de Montevideo. 

Con este libro se inauguro la Sección Histórico-Filosó-
fica á cargo del conocido filólogo R. R. Schuller. El ma­
nuscrito está precedido de notas biográficas de Azara, y 
bibliográficas, relacionadas con la tarea del señor Schuller. 

En el volumen hay también un estudio que acredita 
energía mental y favorece el tomo— de los indígenas que 
«en el tiempo de la conquista poblaban la cuenca del Plata 
y las regiones adyacentes». No debe reputarse perdida la 
fatiga del señor Schuller. Deseamos que así como no le 
falta talento y ciencia á nuestro colaborador señor Arecha-
valeta, no le falte tiempo para seguir publicando volúmenes 
que lisonjean al país. 

Anuario de 1907 y Anales de Instrucción 
Primar ia . — Se advierte que la Dirección de Instrucción 
Pública aborda todos los problemas de la enseñanza pri­
maria á medida que el país adelanta y se apasiona en las 
cuestiones de educación. El anuario de 1907, el número 
2 de los Anales de Instrucción Primaria y el Informe 
sobre el curso de Modelo de ejercicios físicos presentado 
al Parlamento Inglés, y traducido por la señora Pilar de 
Herrera de Arteaga, que están sobre nuestra mesa, lo com­
prueban de manera evidente. 

El nombre del Inspector Nacional doctor Pérez quedará 
vinculado al progreso escolar de la República. Nos com­
placemos en consignarlo. 

El sistema lógico y científico de instrucción primaria en 
nuestro país, responde á estas tres grandes exigencias so­
ciales apuntadas por un inspirador de lo que ha contribuido 
á levantar la escuela primaria en Buenos Aires. «El niño 
sale de las escuelas primarias con carácter y aptitudes para 
incorporarse inmediatamente á la sociedad; para continuar 
su educación en la instrucción normal, secundaria, indus­
trial, comercial, técnica, agrícola, militar, artística; para 
seguir á través de la secundaria hasta la Universidad, que 
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le abrirá los más altos horizontes científicos, intelectuales 
y políticos-?. 

R e v i s t a del Centro mi l i tar y Naval . Por el ma­
terial que registra, sus lectores no cosecharán desilusiones. 

La Dip lomac ia or ienta l en el Paran^nay.—El 
doctor Luis Alberto de Herrera, digno de brillar por las 
dotes literarias naturales, cultivando la tradición política de 
la República, ha dado á luz un Hbro de cuatrocientas pá­
ginas. Debemos dar testimonio de consideración y aplauso 
al esfuerzo intelectual. 

La Diplomacia oriental en el Paraguay, como todos 
los libros y folletos que llevan el nombre del doctor Herrera 
—Por la Patria, Tierra Charrúa, Desde Washington, 
Lahor Diplomática, La Doctrina Drago y el interés 
del Uruguay, Profesiones liberales, constituye una la­
bor profusa, desbordante de vitalidad de estilo. Deben 
emprender la faena de leerlo todos los que son capaces de 
interesarse en las cuestiones históricas, aún disintiendo, co­
mo nosotros, de muchas de sus afirmaciones y juicios. 

Después de diez páginas preliminares con arranques lí­
ricos en que el escritor vigoroso explica el objeto del libro 
— «evocar el recuerdo de un pasado en que la República 
ardía por sus cuatro costados calcinada en sus entrañas por 
la guerra civil y la guerra extranjera^>, comenta los fuertes 
sacudimientos, los conceptos políticos antagónicos, las trá­
gicas sorpresas y los ruidos de armas de 1863-65—estudia 
la psicología de una época en que le tocó lote de acción al 
doctor Juan José de Herrera. 

A nuestra manera de ver el doctor Herrera glosa la con­
moción interna y los sucesos internacionales con el criterio 
y la pasión banderiza de 1864; hasta con la energía del 
concepto y de la letra de los agitadores obstinados de «La 
Reforma Pacífica», «El País», «El Plata» y «La Na­
ción». Lo decimos con desplace. La historia oriental no 
puede escribirse á la luz de las antorchas de la lucha, de 
las pasiones de uno de los partidos, bajo la influencia de 
los intereses de uno de los bandos. 
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Pero esta parte del libro es tan extensa, tan nutrida, tan 
llena de acontecimientos, que la refutación en pocas pági­
nas se vuelve humanamente imposible, y no sería de esta 
sección—obligaría á imprimir un numero igual de páginas 
al del libro. 

IŜ o escasa contrariedad produce el homenaje político y 
personal a Francisco Solano López, de hombres elevados 
por el brillo del talento y no quebrantados en sus energías 
cívicas, como si López hubiera sido el representante de la 
independencia, de la libertad, del derecho, de la civilización 
y de la moral en el Río de la Plata; como si se hubiera 
contraído á dar á su país las instituciones que correspon­
dían á pueblos llamados á labrarse por sí solos su ventura. 
Estremece la fibra, la empresa reí vindicadora de Gaspar 
Rodríguez de Francia y los López—la fibra de los que 
conocen las formas que el poder púbhco asumía en el Pa­
raguay—^y que uno y otros, contaban sus horas por sus bru­
tales acciones. ¿Qué nombre da el derecho público á la 
forma de gobierno impuesta por los López? 

«El pueblo paraguayo—del doctor José Pedro Ramírez 
en 1805— bajo los López, no es ni autocracia, ni demo­
cracia, ni monarquía, sino tiranía, oprobio, barbarie». El 
doctor Antonio de las Carreras coincidiría con el doctor 
Ramírez, cuando López en uno de los paroxismos del fu­
ror, atenaceaba su cuerpo postrado por la sed ; Cuentan 
que los verdugos taciturnos no sorprendieron en iiuestro 
compatriota valeroso, que les escupía el rostro, un gesto de 
miedo, ni en el momento en que la muerte sombreaba sus 
labios! 

Sin incurrir en error, dice el doctor Herrera, puede afir­
marse que todos los escritores sudamericanos de pensa­
miento alto han tenido opiniones acusadoras para la Triple 
Alianza. 

Aunque nos hemos excedido de los límites en que de­
bimos encerrarnos, rectificaremos abreviadamente esta 
aserción del experto polemista. 

No ha habido hombres de más alto temple intelec-
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tual, de mayor potencia moral, y más capaces de percibir 
con claridad los intereses del porvenir, que Sarmiento, La­
mas, Gómez, Tejedor, Castellanos, Estrada, Herrera y Obes, 
Rawson, Vicuña Makenna, Costa, Walker Martínez, Vélez 
Sarsfield, Barros x4rana, Gutiérrez, Magariños Cervantes, 
Vicente Fidel López, y todos y muchos otros, han dicho 
que la Triple Alianza inflamó al Paraguay con nueva 
vida,—que debido á la Triple Alianza, surgió el Pa­
raguay rompiendo el triple sello de la naturaleza, de la tra­
dición y del despotismo, para ofrecerse al comercio, á la 
habitación y ala industria de todos los hombres; «que debi­
do á la Triple Alianza, el Paraguay independiente y due­
ño de su suerte quedó asociado al tumultuoso y fecundo 
movimiento con que los pueblos de esta América van por 
todas partes desenvolviendo su prosperidad interior, ven­
ciendo el desierto y la barbarie primitiva y fundando con 
fortuna varia, pero con ánimo constante, gobiernos libres. ••> ^ 

El doctor Herrera no emite opinión respecto de la mi­
sión de paz encomendada al ihistre doctor don Florentino 
Castellanos pocos días antes de la revolución de 18GÍ^ ¿y 
esto por qué? Habría consultado la ventaja de instruir so­
bre aquella invitación á los partidos, á entenderse en el te­
rreno pacífico, sin abdicaciones y con provecho para la pa­
tria—á los numerosos lectores que ha de tener su libro du­
radero. 

¿Y por qué no ha explicado el incidente en la rada de 
Montevideo, con el vapor paraguayo Paraguary—Febre­
ro de 1864 y juzgado de la coacción del ánimo de las 
personas que tenían nuestra representación? La crónica ha 
tomado razón de los hechos que tuvieron lugar, de bulto y 
repercusión suficientes para llamar la atención del ilustrado 
autor de la Diplomacia oriental en el Paraguay. 

Del libro del doctor Herrera habríamos trasladado el 
memorándum que yacía absolutamente ignorado, de la mi-

l AVELLANEDA.—Mensaje de 1876. 
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sión Vidal al Paraguay acreditada por la Defensa en 1840, 
si el doctor Herrera no hubiera ofrecido reunir en el 2." to­
mo de su obra toda la correspondencia oficial cambiada 
entre el Gobierno de Montevideo y sus agentes diplomáticos 
en el Paraguay—1804—doctores Lapido, Vázquez Sagas-
turne y Carreras, y las cartas cruzadas entre el señor Aguirre 
y Francisco Solano López. Después haremos transcripciones 
de oportunidad histórica. 

Aquella tentativa de pacto ó convención de la Defensa 
con don Carlos A. López, á que hace referencia el doctor 
Herrera, tenía precedente en el conato de coalición de 
los elementos unitarios de Corrientes con el Paraguay, y 
que bajo la dirección del general Paz, debió derrocar la dic­
tadura de Rosas. 

Recomendamos al doctor Herrera, repita la lectura de 
Narraciones —'[Sl¡)'-\Sá(}-\84:7—del periodista argen­
tino Federico de la Barra. 

En esas bellísimas páginas escritas por un adversario 
implacable déla Triple Alianza, se pinta con mano maes­
tra, la educación moral, las aptitudes y los devaneos que exci­
taban el temperamento de Solano López. Conviene también 
al doctor Herrera releer el Diario del brigadier general To­
más Guido, durante su misión al Paraguay—1858-1859 — 
para hacer algunas reservas respecto de la diplomacia argen­
tina con el Paraguay, y para recordar cómo discurría López 
sobre la política interna de la Argentina, en vísperas de here­
dar el gobierno que defendió con el recurso de todas las ex­
torsiones—y Reminiscencias históricas del señor Julio 
Victorica aparecidas en el tomo 6." de la «Revista de De­
recho, Historia y Letras» de Buenos Aires, para corregir al­
gunos de sus paralogismos. Estos tres libros son pupilas in­
telectuales! 

Nos hemos ocupado ligeramente del libro sin ácido en 
el desacuerdo de opiniones y sin miedo en el aplauso. 

DIRECCIÓN INTERNA. 



]JA I > I R E € € I 0 ^ ' podrá enriquecerlos núme­
ros sig^nientes de la ((Revista» con documentos 
inéditos é importantísimos del archivo del ilus­
tre doctor Andrés Lamas. 
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